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Algunos campos de las matemáticas tratan directamente o indirectamente 
con funciones: el análisis matemático considera la función de una, dos, o n 
cantidad de variables, estudiando sus propiedades además de aquellas de sus 
derivadas; la teoría de ecuaciones diferenciales e integrales apuntan a 
resolver ecuaciones en las cuales las incógnitas son funciones; el análisis 
funcional trabaja con espacios hechos de funciones; y el análisis numérico 
estudia los procesos de control de errores en la evaluación de todos los 
diferentes tipos de funciones. Otros campos de las matemáticas tratan con 
conceptos que constituyen generalizaciones o sobrepasan la noción de las 
funciones; por ejemplo, en el álgebra se consideran operaciones y relaciones, 
y la lógica matemática estudia funciones repetitivas. 

Ha sido arduamente debatido que las funciones deben constituir un 
concepto fundamental en las matemáticas de las escuelas secundarias (Klein, 
1908-194,5) y la orientación más reciente de los currículos claramente 
enfatizan la importancia de las funciones (Consejo Nacional de Profesores 
de Matemáticas, 1989). Dependiendo del punto de vista matemático 
dominante, la noción de las funciones puede ser contemplada de numerosas 
maneras diferentes, cada uno con diferentes implicaciones educativas. 

Este ensayo realiza una revisión de los aspectos más prominentes de la 
historia del concepto de las funciones, se observa su relación con otras 
ciencias, y discute su uso en el estudio de situaciones del mundo real. 
Finalmente, el problema de una aproximación didáctica es considerado, 
dando especial atención a la naturaleza de los conceptos funcionales que 
sustentan las actividades de los estudiantes y el rol que desempeñan las 
diferentes formas de representación. 

La evolución de la noción de función 

El concepto de función es altamente considerado como uno de los más 
importantes en todas las matemáticas. Como el punto, la línea, y el plano 
eran elementos básicos en la geometría euclidiana, la teoría dominante 
desde el tiempo de la Grecia Antigua hasta la Era Moderna, las nociones de 
las funciones y derivadas constituyen los cimientos del análisis matemático, 
la teoría que se ha convertido en fundamental para el desarrollo de las 
matemáticas desde aquel entonces. 



Instancias particulares de funciones pueden ser encontradas en épocas 
antiguas; por ejemplo, contar, implica una relación entre un conjunto de 
objetos dados y una secuencia de números para contar; las cuatro 
operaciones aritméticas elementales, las cuales son funciones de dos 
variables; y las tablas babilónicas de recíprocos, cuadrados, raíces cuadradas, 
cubos, y raíces cubicas. Históricamente, algunos matemáticos pueden ser 
considerados por haber previsto y haberse aproximado a una formulación 
moderna del concepto de función. Entre ellos se encuentra Oresme (1323- 
1382), quien desarrolló una teoría geométrica de latitudes de formas 
representando diferentes grados de intensidad y extensión. En su teoría, 
algunas ideas generales acerca de cantidades variables dependientes e 
independientes parecen estar presentes. Pero el surgimiento de las funciones 
en la investigación matemática ha claramente individualizado el concepto 
como un objeto de estudio que bajo sus propios términos es bastante 
reciente, siendo datado a finales del Siglo XVII. 

El surgimiento de una noción de función como una entidad matemática 
individual puede ser ubicado en los principios del cálculo infinitesimal. 
Descartes (1.596-16.50) claramente declaró que una ecuación de dos 
variables, geométricamente representada por una curva, indica una 
dependencia entre cantidades variables. La idea de la derivada provino de la 
necesidad de encontrar la tangente de cualquier punto de una curva. 

Newton (1642-1727) fue uno de los primeros matemáticos en demostrar 
como las funciones podrían ser desarrolladas en series potenciales infinitas, 
permitiendo así la intervención de procesos infinitos. El usó “Finent” para 
designar variables independientes, “Relata Quantitas” para indicar variables 
dependientes, y “Genita” para referirse a las cantidades obtenidas de otros 
utilizando las operaciones aritméticas fundamentales. 

Fue Leibniz (1646-1716) quien por primera vez en la historia utilizaría el 
término “Función” en 1673. El tomo una función para designar, en términos 
generales, la dependencia de cantidades geométricas tales como 
subtangentes y subnormales en la forma de una curva. El además introdujo 
los términos “Constante”, “Variable”, y “Parámetro”. 

Con el desarrollo del estudio de curvas a través de métodos algebraicos, un 
término para representar cantidades que sean dependientes de una variable 
si una expresión analítica fuese cada vez más necesaria. Finalmente, 
“Función” fue adoptado con ese propósito en la correspondencia 
intercambiada entre Leibniz y Jean Bernoulli (1667-1748) entre los años 
1694 y 1698. 

El término función no apareció en el Léxico Matemático publicado en 1716. 
Dos años después Jean Bernoulli publicó un artículo el cual habría tenido 



una amplia difusión, conteniendo su definición de función de una variable 
como una cantidad que está compuesta de alguna manera de variables y 
constantes. Euler (1707-1793), un antiguo estudiante de Bernoulli, luego 
añadió su toque a esta definición hablando de expresiones analíticas en vez 
de cantidades. 

La noción de función fue desde ese entonces identificada en la práctica con 
la noción de expresión analítica. Esta formulación fue rápidamente acusada 
de presentar incoherencias; de hecho, la misma función podría ser 
representada a través de diferentes expresiones analíticas. La formulación 
también presentó serias limitaciones en los tipos de funciones que podrían 
ser considerados. En la terminología de hoy en día, podríamos decir que la 
definición de Euler incluía únicamente las funciones analíticas, un 
subconjunto limitado de las ya pequeñas clases de funciones continuas. 
Consciente de estas limitaciones, Euler propuso una definición alternativa 
que no ati'ajo mucha atención en su momento. Hasta donde le concierne a 
las matemáticas convencionales, la identificación de funciones con 
expresiones analíticas permanecería inalterada a lo largo del Siglo XVIII. En 
el Siglo XIX, sin embargo la noción de función sufrió sucesivos 
alargamientos y clarificaciones que cambiaron profundamente su naturaleza 
y significado. 

Un empuje significativo hacia adelante en el alargamiento del concepto de 
función vino por primera vez de la famosa controversia sobre el problema 
de la cuerda que vibra. Este problema puede ser representado por esta 
ecuación 


d 2 y _ 2 d 2 y 
dt 2 a dx 2 

Donde y, la variable dependiente, indica el desplazamiento desde la 
posición de equilibrio, x representa la distancia desde el origen, y t indica el 
tiempo. La discusión, estimulada por d’Alembert (1717-1783), preocupado 
ya que las funciones deberían ser consideradas, de hecho, como soluciones 
de este problema, tenía a matemáticos tales como Euler y Daniel Bernoulli 
(1700-1782) discutiendo por una solución general. 

Otra contribución importante a la evolución de la función vino de los 
ti'abajos de Fourier (1768-1830), quien estaba interesado en el problema del 
flujo de calor en un cuerpo material. Fourier consideró a la temperatura 
como una función de dos variables, llamase tiempo y espacio. En algún 
punto, él llegó a la conjetura de que sería posible obtener el desarrollo de 
cualquier función en una serie trigonométrica en un intervalo considerable. 
Fourier, sin embargo, nunca dio prueba matemática de su afirmación. El 
problema fue luego retomado por Dirichlet (180,5-18,59) quien formuló las 



suficientes condiciones para que una función pueda ser representada por 
una serie de Fourier. Para hacer tal cosa, Dirichlet necesitaba separar el 
concepto de función de su representación analítica. Él hizo esto en 1837, 
desarrollo la definición de función en términos de una correspondencia 
arbitraria entre variables representando conjuntos numéricos. Una función, 
entonces, se convirtió en una relación entre dos variables tales que para cada 
valor de la variable independiente, hay asociado un y solo un valor para la 
variable dependiente. Dirichlet también dió este bien conocido ejemplo de 
una función discontinua en todos los puntos del dominio [0,1]: 

0 Si x es un número racional 

De lo contrario será 1 

Con el desarrollo de la teoría de conjuntos, iniciada por Cantor (184.5-1918), 
la notación de función continúa evolucionando. En el Siglo XX, función fue 
extendida para incluir todas las correspondencias arbiti'arias que satisfagan la 
condición de singularidad entre conjuntos, numéricos o no-numéricos. 

La evolución de la función ha continuado. Desde la noción de 
correspondencia, los matemáticos se movieron a la noción de relación. Un 
pariente cercano a la noción de función que constituye un concepto 
primitivo en categoría de teoría. En la teoría de la computación, por 
ejemplo, como en cálculo, una función no está contemplada como una 
relación, si no como una regla computacional. 

En sus comienzos, la noción de función fue utilizada para designar 
correspondencias entre entidades geométricas. A través de su asociación con 
el estudio de las expresiones analíticas, las funciones tienen un lugar seguro 
en el pensamiento matemático convencional. Para indicar el rol histórico de 
su asociación, Youschkevitch (1976/77) comentó: 

Fue el método analítico de introducir funciones que revolucionó a las 
matemáticas, y debido a su extraordinaria eficiencia, aseguró un lugar central 
para la noción de función en todas las ciencias exactas, (pag. 39) 

Esta asociación entre expresiones analíticas y objetos geométricos, de hecho, 
ha revelado ser altamente fructífero ya que todavía influencia la práctica 
matemática actual. 

La noción de función y el fenómeno físico 

La noción de función no apareció en matemáticas por casualidad. Esta 
surgió, o como Bento Caraba (19.51) tan magistralmente ha demostrado, 
como una herramienta matemática necesaria para el estudio cuantitativo del 
fenómeno natural, comenzando por Galileo (1,564-1642) y Kepler (1,571- 
1630). Su desarrollo estuvo basado en las posibilidades expresivas que 



permitían las notaciones algebraicas modernas creadas por Viéte (1.540- 
1603) y, especialmente, por la geometría analítica introducida por Descartes 
y Fermat (1601-166.5). 

En oposición a la postura verbalística del pensamiento escolar medieval, 
Galileo enfatizó que las matemáticas eran el lenguaje más apropiado para el 
estudio de la naturaleza. Concordando con Galileo, para estudiar un 
fenómeno dado, era necesario medir cantidades, identificar regularidades, y 
obtener relaciones representando descripciones matemáticas tan simples 
como sea posible. El estudio del movimiento de cuerpos en caída, el 
movimiento de los planetas, y generalmente, del movimiento curvilíneo, 
llevó a la consideración de proporciones directas e inversas, además de 
funciones polinómicas y trigonométricas. 

Matemáticos y físicos en este punto estaban estrechamente interconectados. 
Newton, considerado uno de los más grandes matemáticos de todos los 
tiempos, él además fue un físico prominente. Muchos otros matemáticos, 
tales como Daniel Bernoulli, Euler, Lagrange, y Fourier también se 
encontraban interesados por problemas físicos. 

Uno de los descubrimientos más extraordinarios de Newton provee un 
ejemplo de la naturaleza de la variación. Newton encontró que la ley de 
variación del movimiento de un cuerpo material de masa m, el cual en la 
notación moderna sería denotada por la función S( t ), el espacio varía como 
una función del tiempo, no posee relación directa con la fuerza / que actúa 
sobre dicho cuerpo. Una relación simple no existe para la ley de velocidad 
dada por v^, en la cual v es la derivada de s, ds/dt. Tal relación existe, sin 
embargo, para la aceleración del cuerpo, dada por a ( t ), la segunda derivada 
de s, eso es, dv/dt, y se expresa por una ley muy sencilla: / = m a. 

Las funciones son excelentes herramientas para el estudio de problemas de 
variación. Una cantidad dada puede variar en el tiempo, puede variar en 
espacio, puede variar con otras cantidades, e incluso puede variar 
simultáneamente en varias dimensiones. Tales variaciones pueden ser más 
rápidas o más lentas, o incluso podrían desaparecen en algún punto. Podría 
seguir patrones simples o complejos y obedecer diversas restricciones. 

En su origen, la noción de función estuvo asociada con la noción de ley 
natural. La idea de regularidad fue uno de sus elementos constituyentes más 
importantes. De hecho, podríamos considerar tres (3) elementos esenciales 
en la formación del primitivo concepto de función de los Siglos XVII y 
XVIII: (a) La notación algebraica, acarreando importantes aspectos tales 
como la simplicidad y el rigor, permitiendo la manipulación de expresiones 
analíticas y considerándose a sí misma en un gran cantidad de información; 
(b) La representación geométrica, cediendo una base intuitiva fundamental, 



de la cual un ejemplo destacable es la asociación de nociones de tangente de 
una curva y derivada de una función; y (c) La conexión con el problema 
concreto del mundo físico, asociado con la idea de regularidad, proveyendo 
la motivación fundamental e interés por el estudio de familias de funciones. 

Después de algún tiempo, los matemáticos comenzaron a considerar 
funciones en las cuales no hubiera correspondencia con alguna expresión 
analítica, funciones que no tuvieran representación geométrica simple, o 
incluso funciones que no tuvieran relación alguna con situaciones físicas 
concretas. A partir de allí, el concepto de función comenzó a evolucionar 
por sí solo, alejándose de sus orígenes. 

Tal evolución ha tenido sus momentos dramáticos. Podríamos recordar los 
momentos de horror causados por los “monstruos de las funciones”, tales 
como las funciones continuas sin derivadas en ningún punto, que retó a las 
prevalecientes intuiciones de los matemáticos y que parecía no tener oti'o 
propósito que el de corromper su confianza en su propio razonamiento. 

La evolución del concepto de función en su fase temprana fue marcado por 
dos aspectos: Una preocupación por la coherencia y otro con la generalidad. 
La discusión, sin embargo, no procedió únicamente en un nivel abstracto; 
acarreó los más grandes problemas matemáticos de la época. 

La noción de función y los nuevos desarrollos en las matemáticas 

Hoy en día, las matemáticas no están exclusivamente sujetas a las ciencias 
físicas como ocurría en el pasado. Ha visto un incremento significativo en su 
dominio de aplicación, convirtiéndose así en un instrumento para el estudio 
de fenómenos y situaciones en las ciencias biológicas, humanas y sociales, 
comercio, comunicaciones, ingeniería, y tecnología. Las matemáticas 
constituyen una esencial herramienta de descripción, explicación, 
predicción, y control. 

Todas las aplicaciones de las matemáticas presuponen la noción de modelo. 
Un modelo matemático es una representación mediante relaciones y 
estructuras que intentan describir los elementos que se consideran 
fundamentales en una situación determinada mientras que deliberadamente 
se omiten elementos secundarios. Un modelo matemático puede tomar 
diferentes formas, pero usualmente está constituido por variables, relaciones 
entre dichas variables, y su respectiva rata de cambio. 

El proceso de construcción de un modelo matemático incluye un número de 
fases, desde la situación a una descripción matemática y de vuelta a la 
situación oti'a vez. Varios ciclos podrían ser requeridos para producir un 
resultado satisfactorio. Diferentes actividades constituyen una parte integral 
de este proceso: 



- La identificación de los elementos de la situación objetivo; 

- La selección de objetos, relaciones, entre otros, relevantes para dicho 
propósito; 

- La idealización de estos objetos y relaciones en una forma apropiada 
para la representación matemática; 

- La elección del universo matemático en el cual el modelo estará 
basado; 

- La traslación de la situación a este universo; 

- El establecimiento de relaciones matemáticas entre los objetos 
trasladados, acompañados por hipótesis y propiedades; 

- El uso de métodos matemáticos para obtener nuevos resultados y 
conclusiones considerando el modelo; 

- La interpretación de estos resultados y conclusión en términos de la 
situación original; 

- La evaluación del modelo contrastándolo con la situación, evaluar lo 
predicho con los datos observados, compararlo con otros modelos, o 
compararlo con el conocimiento teórico; 

- Y, la modificación del modelo actual o la construcción, si es 
necesario, una nueva (Niss, 1987). 

Los sistemas dinámicos están entre los fenómenos más frecuentemente 
modelados matemáticamente. En estos modelos, las variables fundamentales 
indican los estados del sistema, representando cantidades conocidas como 
“acumulativos” que podrían incrementar o disminuir, tales como la distancia 
hasta el origen, masa, energía cinética, volumen de un líquido , número de 
organismos vivos, entre otros. Ecuaciones que involucran las ratas de cambio 
de estas cantidades indican su variación a través del tiempo. 

Los modelos pueden ser de otros tipos. En modelos de distribución 
espacial, se estudia como diferentes objetos o cantidades están distribuidos y 
moviéndose en el espacio. Los modelos estocásticos discretos representan 
secuencias de eventos que toman lugar en un tiempo concordando con 
algunas funciones de probabilidad. 

En todos estos casos, siempre es de gran interés el estudio de los efectos de 
estos diferentes factores que influencian la situación. En orden para hacer 
esto eficientemente, necesitamos establecer las relaciones funcionales 
involucrando los parámetros que representan tales factores y el estado 
fundamental de las variables del modelo. 


La noción de funciones numéricas como correspondencia entre variables es 
de gran importancia en la concepción y estudio de modelos matemáticos, 



cual sea su naturaleza. Por lo tanto, continua siendo una noción clave en las 
aplicaciones de las matemáticas de hoy en día. 

Los roles de las diferentes representaciones 

La mayoría de los estudiantes llegan a la escuela secundaria con muchas 
dificultades en el pensamiento abstracto. Para muchos, tratar con planos 
cartesianos y expresiones algebraicas no es tarea fácil. La enseñanza de 
funciones necesita articular de manera balanceada tres de las formas más 
importantes de representación, sean la numérica, gráfica, y algebraica. 

Sería una malinterpretación de la importancia histórica de la representación 
geométrica y analítica de una función que permite minimizar el rol de los 
aspectos numéricos en el aprendizaje de funciones, notablemente tablas y 
cómputos. En las situaciones del mundo real, valores numéricos concretos 
son la base de las expresiones algebraicas y las curvas geométricas. Los 
matemáticos de los Siglos XVII y XVIII invirtieron una gran cantidad de 
tiempo realizando operaciones aritméticas, buscando patrones y relaciones. 
Newton, por ejemplo, llenó muchas páginas con largos cómputos 
aritméticos. Investigaciones han encontrado que la interpretación de 
relaciones funcionales dadas a través de planos cartesianos, los estudiantes a 
menudo recurren al uso de estrategias de razonamiento numérico, con los 
cuales ellos se sienten más confiados (Ponte, 1984). En un sentido 
pedagógico, para estos estudiantes, los números son entidades primitivas 
esenciales para los cuales la mayoría de los conceptos matemáticos 
abstractos deben ser frecuentemente referenciados. 

Puede ser discutido que muchas de las dificultades que los estudiantes 
experimentan en la escuela son a causa de las matemáticas y surgen por la 
presión de tratar predominantemente con las entidades más abstractas, sin 
considerar sus bases naturales. Para construir y analizar tablas, realizar 
cómputos con valores numéricos, desarrollar un sentido cuantitativo, y 
adquirir una noción para determinar que aproximaciones son aceptables y 
cuáles no, estos son aspectos importantes de la competencia matemática que 
solo podría ser alcanzado si podemos actualmente y fácilmente tratar con 
números concretos, y si es posible, proviniendo de situaciones de la vida 
real. 

La interpretación de las características significativas de las funciones desde 
sus planos cartesianos ciertamente merece un lugar bien establecido en el 
currículo matemático. Las ideas relacionadas a la variación, tales como 
incremento, disminución, constancia, máximos, y mínimos, y con variación 
en variación, tales como variaciones rápidas y lentas, rata de cambio, 



uniformidad, continuidad y discontinuidad, son mejor entendidas mediante 
su representación gráfica. Ser matemáticamente letrado significa ser capaz de 
usar estos conceptos para realizar predicciones, interpolar, y extrapolar; ser 
capaz de establecer relaciones entre diferentes funciones por superposición 
de gráficos; y también, poder construir curvas de regresión que aproximen 
relaciones para los datos obtenidos empíricamente y tener una idea del 
grado de asociación entre dos variables. 

Naturalmente, el trabajo con expresiones analíticas continúa siendo 
importante. Pero, aún más fundamental que la habilidad de los estudiantes 
para manipular largas e intrincadas expresiones correctamente, es el que los 
estudiantes entiendan el significado de dichas expresiones en situaciones 
concretas. Fórmulas de geometría, física, y de otras ciencias pueden ser 
tomadas como ejemplo y exploradas desde diversos puntos de vista. 

Algunos desarrollos tecnológicos recientes podrían tener un rol muy 
significativo en el estudio de las funciones. Especialmente importantes son 
las calculadoras gráficas y computadoras con el software apropiado como lo 
son las hojas de cálculo, trazadores gráficos, y programas para manipulación 
de símbolos. Estos instrumentos tecnológicos, sabiamente utilizados en los 
salones de matemáticas, podrían ayudar a los estudiantes a desarrollar un 
entendimiento matemático más profundo, facilitando así el proceso de 
desarrollo de conjeturas, y la prueba y realización de generalizaciones. Esta 
tecnología también podría ceder el poder necesario al estudiante para la 
solución de problemas de mayor dificultad y sugerir múltiples enlaces entre 
sus diversos dominios como lo son la geometría, el álgebra, las estadísticas, y 
situaciones reales y sus correspondientes modelos matemáticos. 

La superposición de gráficos de diferentes funciones, fácilmente realizados 
con una computadora o una calculadora gráfica, permite el estudio de la 
influencia de varios parámetros en una familia de funciones relacionadas. 
Por ejemplo, la figura 1 representa funciones de la familia y = a sen(wt + 
ti) que constituye un modelo para el fenómeno periódico más simple, tal 
como la oscilación de un péndulo. Para esta familia, estableceremos que 
a — 1, a = 2, y a = 3. Los estudiantes podrán ver fácilmente los efectos de 
la variación de w y ti a ti'avés de la creación de familias similares de gráficos. 




Figura 1: Gráficos de y = a sen(wt + b ) con a = 1, 2, y 3. 

Es ciertamente posible definir a las funciones de una forma general, por 
ejemplo, como conjuntos de pares ordenados, enfatizando una perspectiva 
algebraica en matemáticas elementales. Eso no es, sin embargo, una base 
apropiada para producir una teoría matemática elemental accesible, rica en 
resultados interesantes y con aplicaciones significativas. 

Por el contrario, las funciones numéricas han apelado particularmente a las 
propiedades elementales, tienen representaciones geométricas simples e 
intuitivas, y son útiles para describir muchos diferentes tipos de situaciones, 
Este estudio les permite a los estudiantes operar desde una base en antiguos 
conocimientos y en múltiples representaciones de situaciones con las cuales 
ya están familiarizados. Tratando con funciones numéricas, los estudiantes 
podrían seguir, en las características más generales, una manera similar a la 
seguida por la comunidad matemática. 

Las funciones numéricas, tomando ventaja de los pasados ti'abajos realizados 
con aritmética y algebra elemental, proveen una nueva perspectiva con la 
que ver a las nociones previamente encontradas y establecer un puente a la 
geometría a través de la representación cartesiana. Por ello, las funciones 
numéricas son una forma apropiada de introducir la importante y más 
general noción de función 

Conclusión 

No hay una sola manera de interpretar las funciones. Aquellas funciones 
estudiadas en el análisis matemático y utilizado en aplicaciones mantienen la 
idea central de la dependencia entre variables numéricas. Aquellas 
consideradas en álgebra enfatizan la noción de relaciones y aquellas 
estudiadas en lógica matemática y en las ciencias de la computación valoran 
principalmente aquellos aspectos algorítmicos. 




En términos pedagógicos, parece ser apropiado presentar las funciones 
como correspondencias entre conjuntos numéricos. Los ejemplos bien 
delimitados, para los cuales existe una expresión o una regla simple, deben 
ser claramente enfatizados en las matemáticas escolares. La identificación de 
funciones con expresiones analíticas, las que algunos estudiantes 
probablemente harán, no necesita ser vista como un “gran error”. Es, como 
la historia nos relata, una natural y productiva asociación que no aflora 
ningún tipo particular de dificultades a niveles elementales. Tales estudiantes 
que necesitaran conceptos más sofisticados, ciertamente tendrán más 
oportunidades al volver a la noción de función para alargarla y refinarla. 

Las matemáticas escolares se han concentrado en la manipulación 
algebraica; sin embargo, la habilidad de tratar con expresiones algebraicas no 
es suficiente para resolver problemas reales. Los estudiantes necesitan ser 
provistos con oportunidades para la práctica y reflexión sobre la resolución 
de problemas significativos. En este aspecto, la tecnología podría jugar un rol 
importante en la educación, cambiando el enfoque de procesos repetitivos y 
mecánicos a la comprensión del algebra y el cálculo como instrumentos que 
permiten el modelado de situaciones reales. La tecnología podría ser 
utilizada para sobrellevar la manipulación u obtención de soluciones dentro 
de los modelos matemáticos, simplificando los aspectos repetitivos del 
trabajo y permitiendo una más intensa concentración en los aspectos que 
son realmente importantes en hacer y aprender matemáticas: la 
comprensión del significado de conceptos, la formulación de problemas, el 
entendimiento de su naturaleza, la elaboración de estrategias apropiadas, y 
su rigurosa discusión, además de su análisis crítico. 


Nota 

1. El excelente artículo de Youschkevitch (1976/77) fue la principal fuente 
de información para el desarrollo de la parte temprana de la reseña 
histórica de la evolución del concepto de función discutido en este 
ensayo. 
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